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Cría de Albatros de Laysan, Diomedea 
immutabilis, con islotes al fondo. 
Foto: GECI

INTRODUCCIÓN 

Las islas son importantes para la conservación de la biodiver-
sidad debido a que albergan muchas especies endémicas y 
constituyen un hábitat crítico para aves marinas reproduc-

tivas y pinípedos (Tershy et al., 2003). Los animales que han expe-
rimentado una evolución significativa en ellas a menudo carecen 
de defensas morfológicas, de comportamiento y de historia de vida 
para protegerse de la depredación causada por los mamíferos in-
trducidos (Whittaker, 1998). De este modo, la llegada de especies 
exóticas conduce a menudo a la disminución acelerada de especies 
nativas y a impactos en casacada en la cadena trófica en el eco-
sistema total en dichas áreas. Como consecuencia, los mamíferos 
introducidos a los ecosistemas insulares constituyen una de las cau-
sas principales de extinción a nivel mundial  (Groombridge et al., 
1992).  

Los mamíferos depredadores introducidos también pueden te-
ner impactos indirectos en las comunidades vegetales por medio de 
la extinción o la reducción extrema de vertebrados endémicos que 
desempeñan funciones importantes en la polinización, la supervi-
viencia y la dispersión de semillas, la herviboria, la perturbación del 
suelo y la distribución de nutrientes (Cushman, 1995). Por ejemplo, 
muchas islas reciben una cantidad importante de subsidios de nu-
trientes marinos provenientes de las aves marinas que forrajean en 
los miles de kilómetros del mar y regresan a sus colonias de anida-
ción en estos hábitats (Polis y Hurd, 1995). La eliminación de las 
aves marinas causada por la introducción de los mamíferos depre-
dadores tiene el potencial de alterar a las comunidades vegetales de 
manera significativa y con ello a todo el ecosistema insular median-
te la reducción en la disponibilidad de nutrientes (Furness, 1991). 
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Indiscutiblemente, el mamífero introducido más devastador para 
estos ecosistemas es el gato doméstico (Felis catus), el cual depreda a 
una gran variedad de especies, entre ellas mamíferos, aves, reptiles, 
anfibios e insectos (Nogales et al., en prensa) y afectan a estos ecosis-
temas al causar extinciones y extirpaciones, o reduciendo las especies 
a niveles de población en los que ya no desempeñan papeles funcio-
nales en los ecosistemas. Por ejemplo, en el occidente de México, los 
gatos fueron introducidos en por lo menos 26 islas, además de Gua-
dalupe, y fueron total o parcialmente responsables de la extinción o 
extirpación de uno o más vertebrados en 19 de ellas (cuadro 1).

La mayoría de las especies de aves marinas insulares se reprodu-
cen en más de una isla; por ello, existen menos registros de extin-
ciones originadas por los depredadores en el caso de aves marinas 
que en el caso de terrestres. Sin embargo, los gatos son responsables 
de un gran número de exterminios de aves marinas e importantes 
reducciones en las poblaciones en colonias alrededor del mundo. 
Por ejemplo, en 20 islas del Pacífico de Baja California han habido 
aproximadamente 19 extirpaciones de aves marinas, resultado total 
o parcial de la depredación de los gatos (Wolf, 2002). Las tasas de 
depredación en las aves marinas alcanzan proporciones extremas. 
En Isla Marion, en el sur del océano Índico, la depredación de  los 
gatos se ha calculado en 455,000 aves  marinas al año (Van Aarde, 
1980) y en la cercana Kerguelen el número se ha estimado en 1.2 
millones al año (Pascal, 1980). La pérdida de grandes cantidades de 
aves marinas pordría tener efectos dramáticos en los ecosistemas 
insulares al, 1) disminuir los subsidios marinos vía la deposición 
de guano, 2) alterar la estructura del suelo y el ambiente, 3) alterar 
el flujo de nutrientes cerca de la costa y 4) eliminar de los ecosis-
temas marinos locales o regionales importantes depredadores del 
nivel más alto. 

En este trabajo estudiamos el impacto de los gatos sobre las aves 
terrestes y marinas de Isla Guadalupe, una isla volcánica de gran ex-
tensión. En particular, evaluamos el impacto histórico y el impacto 

Cuadro 1. Extinciones y extirpaciones de aves y mamíferos en las islas del Noroeste 
de México como resultado total o parcial de la depredación de los gatos ferales. Los 
números entre paréntesis indican las islas en el archipiélago. Para información más 

detallada sobre Isla Guadalupe, veáse la figura 1. Datos de Wolf (2002)

Isla Mamíferos  Aves Aves

 extintos   extintas  extirpadas

Guadalupe - 6 ~8

Asunción - - 5

Coronado Norte - - 2

Islas Coronado 1 - -

Estanque 1 - -

Granito 1 - -

María Madre 1 - -

Mejía 1 - -

Monserrat 2 - -

Natividad - - 1

San Benito (3) - 1 -

San Martín 1 - 1

San Pedro Nolasco 1 - -

San Roque 1 - 4

Socorro - 2 -

Todos Santos (2) - 1 1

Total  11 10 ~22
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actual de los gatos en el ecosistema de Isla Guadalupe y analizamos 
el potencial de recuperación posterior a la erradicación de los gatos. 
Para evaluar el impacto de los gatos, hemos utilizado la literatura 
con el fin de obtener datos históricos sobre las poblaciones de aves, 
así como observaciones personales de las aves marinas de la isla. 

La comprensión del impacto de los gatos en la isla representa  el 
primer paso para contribuir al diseño de planes de manejo y es un 
paso crítico para evaluar los efectos potenciales de las medidas de 
restauración. 

HISTORIA DE LAS EXTINCIONES Y EXTIRPACIONES 
RELACIONADAS CON LOS GATOS FERALES EN ISLA 
GUADALUPE

Los gatos fueron introducidos a la isla principal de Guadalupe en 
alguna ocasión antes de 1885 (Moran, 1996). Desde entonces han 
causado, por sí solos o junto con las cabras, también introducidas, 
la extinción de cinco aves terrestres y una marina, así como posi-
blemente la extirpación de tres aves terrestres y cinco aves marinas 
(figura 1). Además, impiden que muchas de estas aves establezcan 
colonias reproductivas importantes en la isla principal. 

Aves terrestres 

La primera extinción documentada de aves terrestres en Isla Gua-
dalupe fue el Chivrín Cola Oscura de Guadalupe (Thryomanes 
bewickii brevicauda), endémico de la isla, visto por última vez en 
1892 (Anthony, 1901), seguido por el Toquí Pinto de Guadalupe 
(Pipilo maculatus consobrinus) también endémico, observado en 
1897 (Jehl y Everett, 1985). Estas especies de tierra y normalmen-

te curiosas eran probablemente presas fáciles para los gatos. Otros 
dos endemismos, el Carpintero de Pechera de Guadalupe (Colap-
tes auratus rufipileus) y el Reyezuleo Rojo de Guadalupe (Regulus 
calendula obscurus) persistieron durante un periodo un poco más 
largo; en 1906 el carpintero tenía una población de <40 individuos,  
y el reyezuelo fue visto por última vez en 1953 (Jehl y Everett, 1985). 
Mientras que quizás los hábitats de estas especies las hacían vul-
nerables a lo gatos, la pérdida del entorno con cubierta vegetal oca-
sionada por las cabras fue sin duda un factor clave que contribuyó 
a su desaparición. El Caracara de Guadalupe (Caracara lutosus) 
fue reportado por última vez en 1903. En conjunto, la depredación 
de los gatos, la captura excesiva por parte de los coleccionistas y 
la pérdida de presas debido a la devastación de las poblaciones de 
focas contribuyeron a su extinción (Abbott, 1933). Además de la 
desaparición de estas especies, Guadalupe ha perdido poblaciones 
residentes de Aguilillas Cola Roja (Buteo jamaicensis calurus) y Pi-
quituerto Común (Loxia curvirostra) como consecuencia de la pér-
dida del hábitat y/o la depredación (Jehl y Everett, 1985).

Aves marinas 

Entre las aves marinas sólo hay un registro de extinción, el Petrel de 
Guadalupe (Oceanodroma  macrodactyla) y cinco posibles extirpa-
ciones de la isla principal.  En Guadalupe los gatos depredan a las 
especies de aves marinas, desde los petreles (40 g) y mérgulos más 
pequeños (160 g) hasta el Albatros de Laysan (3,050 g). El endémico 
Petrel de Guadalupe, visto por última vez en 1906, era una especie 
que anidaba en madrigueras  y que se reproducía en alturas eleva-
das entre los bosques de pino y ciprés (Davidson, 1928). Si bien la 
pérdida del hábitat contribuyó a su disminución, los hábitos de ani-
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Figura 1. Cronología de la introducción, colonización, extinción y extirpación de especies en Isla Guadalupe.  Consúltese el texto para los nombres de las especies que 
se mencionan en la lista. Las líneas punteadas señalan el período probable en el que ocurrió el evento. Los signos de interrogación indican incertidumbre sobre el esta-
do actual de una especie en la isla. El Petrel de Leach incluye las dos subespecies mencionadas en el texto. La alcuela oscura nunca ha sido documentada como especie 
reproductora en la isla principal, sin embargo es considerada como posiblemente, una reproductora histórica y por lo tanto posiblemente extirpada de Isla Guadalupe
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dación en madrigueras de esta especie indican que la depredación 
de los gatos fue indudablemente su principal causa de extinción. Es 
posible que el Petrel de Guadalupe aún persista en la isla, aunque 
es poco probable, a menos que sea capaz de anidar en las grietas 
de las rocas en áreas inaccesibles para los gatos. Se desconoce el 

 Especies Año

Gato doméstico (Felis catus)    

 1800 1820 1840 1860 1880 1900 1920 1940 1960 1980 2000

Petrel de Guadalupe 

Petrel de Leach                      ???

Pardela Mexicana                      ???

Alcuela Oscura                      ???

Mérgulo de Xantus                     ???

Albatros de Laysan

Chivirín Cola Oscura  

Toquí Pinto  

Piquituerto Común  

Caracara de Guadalupe 

Carpintero de Pechera de Guadalupe  

Aguililla Cola Roja  

Reyezuelo Rojo de Guadalupe  

Cría de Albatros de Laysan, Diomedea 
immutabilis. Foto: GECI

estatus actual de otras especies de aves marinas nocturnas en la 
isla principal. Es posible que la depredación de los gatos haya cau-
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sado la erradicación, o por lo menos, una reducción considerable 
de las poblaciones de Alcuela Oscura, Mérgulo de Xantus, Pardela 
Mexicana y dos subespecies endémicas del Petrel de Leach de la isla 
principal (Jehl y Everett, 1985). La última anidación documentada 
del Petrel de Leach en la isla principal se realizó en el año de 1985 
en Dos Arroyos (Mark Pierson, comunicación personal). Pierson y 
Riedman también reportaron la permanencia del Mérgulo de Xan-
tus en 1977 (Jehl y Everett, 1985). No es claro si estas observaciones 
indican la presencia de aves reproductivas o de aves en prospección. 
La abundancia de hábitat inaccesible para los gatos ofrece una espe-
ranza de que estas especies de aves marinas pudieran aún reprodu-
cirse en pequeñas poblaciones remanentes en la isla principal.

Todavía existen razones para ser optimistas. Por ejemplo, en fe-
brero de 2003, algunos estudios encontraron restos de un Petrel de 
Leach en las cercanías de Dos Arroyos, incluyendo un ala completa 
al escapar un gato (D. Barton y K. Lindquist, comunicación per-
sonal). Si bien no se encontraron nidos activos, estos estudios se 
llevaron a cabo durante el inicio de la temporada reproductiva.  A 
principios de marzo de 2003 se escucharon Petreles de Leach lla-
mando desde sus escondrijos en las cercanías de los tramos más 
bajos del arroyo Melpómene. Varias grietas en las paredes de roca 
presentaban olor de petrel. También se escucharon en la zona lla-
mados de la Paredela Mexicana, presumiblemente adultos en bús-
queda. Se encontraron algunos rasguños en los suelos arenosos en 
la parte baja del arroyo Melpómene, evidencia de la excavación de 
madrigueras de la Pardela Mexicana o la Alcuela Oscura. Además, 
se halló una gran cantidad de restos de Mérgulos de Xantus, Al-
culeas Oscuras, Pardelas Mexicanas y Petreles de Leach cerca de 
la base militar en la punta sur de la isla. A pesar de la situación en 
la isla principal, las poblaciones actuales de estas especies son con-

siderablemente menores que sus niveles históricos y, por lo tanto, 
han disminuido sus funciones en los ecosistemas de mar adentro,  
costeros e insulares.  

Albatros de Laysan 

La interacción de los gatos y los albatros en Isla Guadalupe es par-
ticularmente interesante. El Albatros de Laysan se estableció por 
primera vez en esta isla en 1983 (Dunlap, 1988) y desde entonces su 
población ha experimentado un crecimiento exponencial (R. Hen-
ry, datos no publicados). Por lo menos el albatros ha establecido dos 
colonias cerca de Punta Sur, en el extremo sur de la isla principal 
y otras en Islote Negro e Islote Zapato. La baja tasa reproductiva 
anual y la elevada edad de la primera reproducción del albatros in-
dican que el crecimiento exponencial de la población sólo puede 
explicarse por la inmigración proveniente de otras colonias (Gallo-
Reynoso y Figueroa-Carranza, 1996). 

En diciembre de 2002-2003, durante la temporada reproducti-
va, registramos las primeras observaciones de la depredación del 
Albatros de Laysan por los gatos ferales. Estos mataron a  35 de los 
484 adultos, lo que representa 7.2% del total de la población repro-
ductiva en Isla Guadalupe y 30.2% de la colonia de Punta Sur. Los 
gatos son los principales responsables de la duplicación en la tasa 
de fracasos de los nidos en la colonia de  Punta Sur (52%) respecto 
de la cercana colonia de Islote Negro (24.6%), la cual se encuen-
tra sin gatos. Entre enero y marzo de 2003 el Grupo de Ecología y 
Conservación de Islas y la dependencia mexicana encargada de los 
recursos naturales, la SEMARNAT, realizaron trabajos para el con-
trol de los gatos alrededor de la colonia de albatros, eliminando a 18 
gatos de entre 3.3 y 6.8 kg.  La mortalidad del albatros se redujo y 



EL IMPACTO DE LOS GATOS INTRODUCIDOS    225

no se observaron otras muertes de individuos adultos relacionadas 
con los gatos posteriores al inicio de los trabajos de control felino, 
a pesar de que los gatos regresan a la zona y de haber sido observa-
dos cerca de la colonia  en los meses de junio y julio, al finalizar la 
temporada reproductiva. Los esfuerzos para instalar trampas fue-
ron retomados en noviembre de 2003 y se removieron tres gatos  de 
las inmediaciones de Punta Sur. Las visitas a la zona en diciembre 
de 2003 revelaron que una subcolonia un poco más pequeña, ubi-
cada en Punta Sur fue realmente extirpada por los gatos durante la 
temporada de reproducción 2002-2003. No se observaron nuevas 
muertes de albatros durante los primeros tres meses de la tempora-
da reproductiva 2003-2004.

El elevado nivel de depredación que documentamos para el caso 
del Albatros de Laysan es insustentable. Si bien es posible que haya 
existido una  depredación limitada de esta especie por parte de los 
gatos en el pasado en la colonia de Punta Sur, no es posible que di-
cha población haya experimentado niveles de depredación a tan alta 
escala. Por ello, llegamos a la conclusión de que la depredación del 
albatros por los gatos es un comportamiento aprendido que inició a 
gran escala en 2002. Lo pensamos así puesto que los gatos han co-
existido con la colonia de albatros  desde su inicio y el nivel de mor-
talidad que hemos observado no se reportó  anteriormente, además, 
la mortalidad cesó inmediatamente después de la remoción de los 
gatos de la colonia. Por último, la depredación no ha reiniciado, aún 
después de que otros gatos han vuelto a establecerse en el área. 

OTRAS FUENTES DE ALIMENTO 

El impacto de los gatos en otras partes del ecosistema de isla Guada-
lupe no ha sido suficientemente documentado. Con base en la dieta 

de los gatos en islas similares, es probable que Mus musculus, intro-
ducido, abarque una gran parte de la dieta de los gatos; seguido por 
insectos, caracoles terrestes y carroña.  Los gatos se alimentan de 
manera oportunista (Keitt et al., 2002), probablemente consumían 
grandes cantidades de aves marinas cuando éstas eran más abun-
dantes en la isla. Además de estas fuentes tradicionales de alimen-
tos, se han observado gatos alimentándose de cadáveres de cabras 
y pinnípedos (Joel y  Javier Maytorena, comunicación personal), así 
como  de placentas de mamíferos marinos  (Juan Pablo Gallo, comu-
nicación personal). Curiosamente, también se han observado gatos 
robando leche a los elefantes marinos lactantes (Juan Pablo Gallo, 
comunicación personal). Los gatos ferales, junto con las gaviotas oc-
cidentales han aprendido a hostigar a las crías lactantes para sepa-
rarlas de la tetilla de la madre y lamer la leche que escurre. 

CONCLUSIÓN

Durante el siglo pasado, Isla Guadalupe experimentó cambios eco-
lógicos drásticos causados principalmente por los mamíferos in-
troducidos. La extinción de cinco especies de aves terrestres y una 
especie de ave marina, así como la pérdida funcional de otras cua-
tro aves marinas y varias aves terrestres mediante la depredación 
felina y la pérdida del hábitat, han alterado muchos de los procesos 
del ecosistema. La pérdida de subsidios marinos, polinizadores y  
dispersores de semillas significa  que el ecosistema insular nunca 
regresará a su estado original. Sin embargo, el destino de la isla se 
encuentra en una encrucijada en la que su futuro depende de las 
acciones actuales para erradicar a las cabras y a los gatos. 

Si los gatos permanecen el futuro de Isla  Guadalupe es turbio. En 
la isla principal el albatros ciertamente se perderá, mientras que las 
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poblaciones persisti-
rán en los islotes mar 
adentro, su tamaño 
estará limitado por 
restricciones de espa-
cio y por lo tanto se 
limitará el potencial 
de lo que ya es la co-
lonia más extensa en 
el Pacífico oriental. 
Además, existe la pre-
ocupación de que las 
colonias de albatros 
que se encuentran en 
expansión en los islo-
tes estén afectando la 
vegetación nativa por 
el pisoteo de la vegeta-
ción y por la introduc-
ción de plantas no nativas. 

El Junco de Guadalupe 
es probablemente la espe-
cie endémica existente más susceptible a la depredación de los gatos.  
Si continúa disminuyendo su hábitat boscoso, es probable que estos 
también se extingan más adelante. El Pinzón de Guadalupe, el Salta-
pared Roquero y el Colibrí de Cabeza Roja probablemente persistan 
en el ecosistema gravemente afectado.

Si los esfuerzos para erradicar a las cabras y los gatos de Isla Guada-
lupe tienen éxito, hay evidencias de que las cosas mejorarán. Los ecosis-
temas insulares existen en estado de flujo constante con especies que se 

establecen y desapa-
recen con el tiempo. 
Mientras que la tasa 
de extinción en Gua-
dalupe obviamente ha 
aumentado drástica-
mente debido a la de-
predación de los gatos 
y a la pérdida del há-
bitat, estos impactos 
también han afectado 
las tasas de estableci-
miento de las especies, 
ya que las aves que lle-
gan a la isla no pueden 
encontrar un hábitat 
adecuado o son de-
predados antes de que 
puedan establecerse. 

Muchas aves te-
rrestres vagabundas 
son reportadas en 

Isla Guadalupe (véase Jehl y  Everett, 1985, Barton et al. este volu-
men, entre otros) y algunas de estas especies tiene la capacidad de 
colonizar la isla. Para las especies altamente móviles, que prolife-
ran súbitamente, como por ejemplo los piquituertos, hay una gran 
probabilidad de que periódicamente lleguen individuos a la isla. De 
hecho, (Sweet et al., 2001) se ha documentado la colonización de 
Guadalupe por el Carpintero de Pechera (Colaptes cunicularia), 
el cual se encontró en reproducción en 1996, 90 años después del 

Aguaje
Foto: GECI
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último avistamiento del endémico Colaptes auratus rufipileus. Es 
también probable que toquíes, reyezuelos y, posiblemente chiviri-
nes cola oscura pudieran reaparecer en Guadalupe. No obstante, la 
habilidad de estas especies para recolonizar y persistir se incremen-
tará  significativamente con subsecuentes aumentos en la diversi-
dad y abundancia del hábitat (en especial hábitat arbustivo) y una 
disminución de la depredación, algo que solamente ocurrirá con la 
erradicación de las cabras y los gatos.

Las poblaciones fuente para la recolonización de la isla principal 
de Guadalupe por aves marinas se encuentran aún más cercanas 
que aquéllas para las aves terrestres. Los islotes mar adentro sos-
tienen a las poblaciones representativas de todas las especies nati-
vas de aves marinas de Guadalupe, excepto el Petrel de Guadalupe. 
Como se mencionó anteriormente, en años recientes se han encon-
trado petreles, pardelas, alcuelas y mérgulos en la isla principal, tan-
to aves en búsqueda como cadáveres, o adultos desorientados en los 
alrededores de los faros en Campo Oeste o Campo Sur. Si bien es 
posible que algunas de estas especies aún subsistan en la isla prin-
cipal en números bajos, la recolonización completa y la expansión 
de la colonización se intensificarán con la erradicación de los gatos. 
También pronosticamos que las poblaciones de aves marinas incre-
mentadas a su vez, sostendrán un número mayor de depredadores 
nativos como, por ejemplo, el Halcón Peregrino (Falco peregrinus). 
La restauración de las colonias de aves marinas de la isla principal, 
a su vez, facilitará la recuperación vegetal ya que estas aves marinas 
son importantes vectores de subsidios marinos para la isla. Sin em-
bargo, este proceso seguramente tomará muchos años.

Isla de Afuera.
Foto: Phillip Colla
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